
 
 
 
 
 CURSO PREMATRIMONIAL. La preparación de los novios a 
la celebración del sacramento del matrimonio tendrá lugar en 
nuestra parroquia el 8 y 9 de noviembre. Los novios 
interesados pueden inscribirse en el despacho parroquial.  

 
* GRUPO DE ORACIÓN DE DISCERNIMIENTO EN EL 
ESPÍRITU. Se trata de practicar una forma oración en la que la 
persona busca activamente la guía y la luz del Espíritu Santo para 
conocer la voluntad de Dios, y en comunidad, ayudándonos 
mutuamente. Nos reuniremos un sábado al mes a las 18:00h. 
La primera reunión será el 25 de octubre.  
 

* ÁGAPES FRATERNOS: Únicamente con la finalidad de ayudar 
a construir comunidad parroquial, favoreciendo el acercamiento y 
conocimiento entre los que formamos la parroquia, hemos 
programado la celebración de un piscolabis cada mes del curso 
coincidiendo en cada ocasión con el final de cada una de las 
misas dominicales. Se exceptúa la Misa de 13:30 por lo tardío de 
la hora. El primero de estos ágapes fraternos tendrá lugar el sábado 25 de 
octubre a las 20:45h., en la sala multiusos o de Cáritas. 
Por supuesto, también pueden participar los fieles que habitualmente acuden a 
la Misa en otro horario, e incluso los que vinieran ese día circunstancialmente. 

 
CINEFÓRUM: "COMO CASARSE CON UN MILLONARIO". 

EEUU 1953, Director Jean Negulesco. Inter. Marilyn Monroe, 
Betty Grable, Lauren Bacall. 96 min. Tres amigas buscan un 
marido rico e intentan encontrarlo entre los solteros más 
adinerados de la ciudad, pero poco a poco se dan cuenta de que 
el amor es más importante que el dinero. Famosa comedia de la 
Fox con un espléndido reparto femenino. Viernes 24 de Octubre, 
a las 18:00h. 

 

 

 

¿HASTA CUÁNDO VA A DURAR ESTO? 

La parábola es breve y se entiende bien. Ocupan la escena dos personajes que viven 

en la misma ciudad. Un «juez» al que le faltan dos actitudes consideradas básicas en 

Israel para ser humano. «No teme a Dios» y «no le importan las personas». Es un 

hombre sordo a la voz de Dios e indiferente al sufrimiento de los oprimidos. 

La «viuda» es una mujer sola, privada de un esposo que la proteja 

y sin apoyo social alguno. En la tradición bíblica, estas «viudas» 

son, junto con los huérfanos y los extranjeros, el símbolo de las 

gentes más indefensas.  Los más pobres de los pobres. La mujer no 

puede hacer otra cosa sino presionar, moverse una y otra vez para 

reclamar sus derechos, sin resignarse a los abusos de su 

«adversario». Toda su vida se convierte en un grito: «Hazme 

justicia».  

Durante un tiempo, el juez no reacciona. No se deja conmover; no quiere atender 

aquel grito incesante. Después reflexiona y decide actuar. No por compasión ni por 

justicia. Sencillamente para evitarse molestias y para que las cosas no vayan a más. 

Si un juez tan mezquino y egoísta termina haciendo justicia a esta viuda, Dios, que es 

un Padre compasivo, atento a los más indefensos, «¿no hará justicia a sus elegidos, 

que le gritan día y noche?». 

La parábola encierra antes que nada un mensaje de confianza. Los pobres no están 

abandonados a su suerte. Dios no es sordo a sus gritos. Está permitida la esperanza. 

Su intervención final es segura. Pero ¿no tarda demasiado? 

De ahí la pregunta inquietante del evangelio. Hemos de confiar; hemos de invocar a 

Dios de manera incesante y sin desanimarnos; hemos de «gritarle» que haga justicia 

a los que nadie defiende. Pero, «cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta 

fe en la tierra?». 

¿Es nuestra oración un grito a Dios pidiendo justicia para los pobres del mundo o la 

hemos sustituido por otra, llena de nuestro propio yo? ¿Resuena en nuestra liturgia el 

clamor de los que sufren o nuestro deseo de un bienestar siempre mejor y más 

seguro?  [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 17, 8‐13. 

En aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. Moisés dijo a Josué: «Escoge 

unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la 

cima del monte, con el bastón de Dios en la mano». Hizo Josué lo que le decía Moisés, y 

atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la cima del monte. Mientras 

Moisés tenía en alto las manos, vencía Israel; mientras las tenía bajadas, vencía Amalec. 

Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros tomaron una piedra y se la pusieron 

debajo, para que se sentase; mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada 

lado. Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a 

su pueblo, a filo de espada. 

SALMO, 120: NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR, QUE HIZO 

EL CIELO Y LA TIERRA. 

DE LA 2ª CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A TIMOTEO 3, 14 ‐ 4, 2. 

Querido hermano: Permanece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quiénes lo 

aprendiste y que desde niño conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la 

sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura 

es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para corregir, para educar 

en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para toda obra 
buena. Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a 

muertos, por su manifestación y por su reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y a 

destiempo, arguye, reprocha, exhorta, con toda magnanimidad y doctrina. 

  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 18, 1-8. 

En aquel tiempo, Jesús, decía a sus discípulos una parábola para enseñarles que 

es necesario orar siempre, sin desfallecer. «Había un juez en una ciudad que ni 

temía a Dios ni le importaban los hombres. En aquella 
ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme 

justicia frente a mi adversario”. Por algún tiempo se 

estuvo negando, pero después se dijo a sí mismo: 
“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, 

como esta viuda me está molestando, le voy a hacer 

justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a 

importunarme”». Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que 
dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus 

elegidos que claman ante él día y noche?; ¿o les dará 

largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, 
cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe 

en la tierra?». 

 

 

«DIOS HARÁ JUSTICIA A SUS ELEGIDOS» 
(Lc 18, 7) 

 

 De los sermones de san Agustín (Sermón 105, 1) 
 

«Hemos escuchado en el Evangelio a nuestro Señor 

exhortándonos a pedir con insistencia y a llamar hasta parecer 

impertinentes […], nos estimuló ardientemente a pedir, buscar y 
llamar hasta conseguir lo que pedimos, lo que buscamos y 

aquello por lo que llamamos, sirviéndose de un ejemplo por contraste: El del 

juez que, a pesar de no temer a Dios ni sentir respeto alguno por los hombres, 
ante la insistencia cotidiana de cierta viuda, vencido por el cansancio, le dio 

refunfuñando lo que no supo otorgar como favor (Lc 18, 1-8). Nuestro Señor 

Jesucristo, que con nosotros pide y con el Padre da, no nos exhortaría tan 
insistentemente a pedir si no quisiera dar. Avergüéncese la desidia humana: más 

dispuesto está él a dar que nosotros a recibir; más ganas tiene él de hacernos 

misericordia que nosotros de vernos libres de nuestras miserias. Y quede bien 

claro: si no nos liberan de ella, permaneceremos siendo miserables; si nos 
exhorta, para nuestro bien lo hace». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 20 
Santa Magdalena de Nagasaki (OSA) 

 

 
Rom 4, 20-25 
Salmo:  Lc 1, 69-75 
Lc 12, 13-21 

 

Martes, 21 
 

 

 
Rom 5,12.15b.17-19.20b-21 
Salmo: 39 
Lc 12, 35-38 

 

Miércoles, 22 
San Juan Pablo II 

 

 
Rom 6, 12-18 
Salmo:123 
Lc 12, 39-48 

 

Jueves, 23 
San Guillermo, eremita, y beato Juan 

Bueno (OSA)  

 
Rom 6, 19-23 
Salmo: 1 
Lc 12, 49-53 

 

Viernes, 24 
San Antonio María Claret 

 

 
Rom 7, 18-24 
Salmo: 118 
Lc 12, 54-59 

 

Sábado, 25 
San Juan Stone (OSA) 

 

 
Rom 8, 1-11 
Salmo: 23 
Lc 13, 1-9 


